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Las Cintas Mediocres
Efectos de la Superproducción. —Muy contadas impresiones de arte nos 
ha dado la última semana cinematográfica. El más sonado estreno puede 
ser En artículo de muerte, con Vivian Martin de protagonista. Y el film está 
a una legua de ser extraordinario.

Veamos a grandes rasgos su asunto: Ante la amenaza de perder la 
herencia paterna, si no se casa, un gran señor libertino contrae enlace in 
articulo mortis con una chica lugareña, cuyo padre, herrero, debe grandes 
favores al señor. La chica (Vivian Martin) se sacrifica por deber filial, y con 
su propio sacrificio sacrifica también a su novio, un peón de campo 
(Harrison Ford). El gentilhombre libertino, que gusta en realidad de su 
rústica esposa, se esfuerza en vano en cumplir sus deberes y derechos de 
esposo, pues la pequeña esposa se obstina en no reconocerlo como tal: 
ella se casó in articulo mortis, y nada más. Si el moribundo revivió y exige 
su amor, ella no está dispuesta a concedérselo. Pero he aquí que el pastor 
que los unió en matrimonio no era tal pastor, sino un contrabandista 
disfrazado de ministro protestante, que huía de la policía.

El contrabandista es al final preso, denuncia su actuación en aquel 
matrimonio, y el gran señor libertino, que hasta entonces y desde el 
principio de sus días no había sido más que un mal sujeto inmoral y 
bebedor, hete aquí que dicho sujeto, en un arranque de generosidad, echa 
a su esposa en brazos de su novio. Telón lento.

Nos hemos detenido un tanto en el asunto de esta muy mediocre cinta, 
porque ella es la expresión fiel de un número desgraciadamente 
considerable de films cuyo argumento sufre la misma súbita cojera, la 
misma imprevista ruptura de su eje central.

En principio, sin embargo, cabe preguntarse: ¿Por qué el autor de En 
artículo de muerte no sostuvo hasta el final el carácter de su protagonista? 
¿Le hubiera sido tan difícil orientar el drama hacia un desenlace que no 
desmintiera la actuación anterior y total de su libertino personaje? ¿Qué 
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razones (si no son las derivadas de la pobreza mental del autor) puede 
invocar éste para disculpar el sacrilegio escénico de imponer de golpe y 
porrazo un corazón de oro a un pillete que desde que se ilumina la pantalla 
no ha dicho palabras ni ha obrado actos que no fueran los de un pequeño 
miserable? ¿Qué idénticos motivos pueden tener los innumerables 
libretistas de los incontables films insulsos, para jugar a las escondidas 
con la más elemental psicología? En el 80 por 100 de las cintas —sea cual 
fuere su marca— venimos asistiendo a estos trastrueques de modalidad 
de los personajes: pobres diablos convertidos de golpe en seres de 
carácter; generosos en sórdidos, miserables en apóstoles, y cuanto sea 
posible concebir de gratuito, falso y desconcertante. Lo que menos se 
puede exigir en un personaje cualquiera de novela, drama o film, es que 
responda a una determinada línea de psicología. Un cuerdo, que se nos 
mostró como tal en toda la cinta, no tiene por qué (y, sobre todo, al final de 
la obra) hacer de repente cosas de loco, ni un loco incurable puede 
recobrar súbitamente la razón en el desenlace, si el autor no nos ha 
aprestado a esta posibilidad en el transcurso del drama.

¿A qué obedecen estas continuas sorpresas de muy mediano gusto? Sin 
duda alguna a la superproducción de estos últimos años, que exige 
libretos y asuntos con urgencia febril. Si la empresa más desacertada en 
sus films se concretará a lanzar sólo una docena de cintas al año, es casi 
seguro que las doce serían buenas. Pero son cientos y cientos los films 
estrenados al año. ¿Cómo no concebir, ante este despilfarro de 
argumentos, que doscientos de entre ellos serán malos, cien pasables, y 
sólo veinte o treinta expresarán una idea artística, honradamente planeada 
y realizada?

La única defensa de los libretistas desconcertantes sería ésta: 
"Conocemos nuestro pecado; pero el público, el grueso público que es el 
que llena las salas, pide siempre un final de efecto; por esto no nos 
cuidamos de la verdad".

Lo que no es cierto. Porque si se recuerdan los grandes éxitos del film, se 
verá presto que el triunfo de los mismos se debió exclusivamente a dicha 
verdad psicológica, que es tan cómodo negar al libretista incapaz de 
sostenerla. Alguna vez lo hemos dicho aquí mismo: de dos cintas de 
argumento, ambiente y personajes casi iguales, una de ellas va al fracaso, 
aún ante el mismo grueso público; la otra obtiene el triunfo. Ejemplo son El 
jugador convertido y Yates el egoísta, ambas de William Hart. Pero en la 
primera, el fracaso se debe a que los personajes no tienen vida; y el éxito 
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sonante de la segunda responde a que esos mismos personajes piensan, 
hablan y obran conforme a una modalidad rigurosamente delineada —lo 
que constituye la verdad de que venimos hablando.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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